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EL DeSEo

de La ABUELA






En la casa de la abuela Rita había un profundo silencio. Solo se oía el tenue piar de los pájaros que se colaba a través de las ventanas y el tic tac del reloj de pared que adornaba la sala de estar. Todo estaba tan sereno, que el único movimiento que podía percibirse era el de la brisa que hacía bailar ligeramente las cortinas.

De pronto, un sonido de llaves rompió la calma y la puerta se abrió con un fuerte chirrido.

—¡Lynita, Melinita! ¡Llegué! —dijo Rita mientras entraba con las bolsas de las compras.
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—¡¡¡Buuu!!! —gritaron Lyna y Melina saliendo de un salto de sus escondites.

La anciana retrocedió por el susto, se cayó al suelo sin comprender qué sucedía y las bolsas quedaron desparramadas por todo el pasillo principal de la casa.

—¡Mocosas insolentes! ¡¿Cómo se atreven a asustar a esta anciana de esa manera?! —chilló enfurecida la abuela, tratando de ponerse de 
pie—. Ahora me duele el trasero por su culpa.
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—Perdón, abuela —se disculpó Lyna mientras trataba de ayudarla—. Queríamos hacerte una broma, no sabíamos que podías lastimarte.

Cuando lograron levantar a Rita del suelo, las chicas acomodaron las compras en silencio. La broma de asustarla se les había salido de control y había llegado más lejos de lo que imaginaron.

Rita se acomodó los anteojos y observó a sus nietas, intentando enfocar la mirada lo máximo posible, a pesar de que su desgastada vista no le permitía hacerlo con claridad.
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—Lynita, ¿por qué te convertiste en un pato? 
—preguntó algo confundida.

—¿Cómo “por qué”? —respondió Melina—. Hoy termina el festival, nos prometiste que íbamos a ir —le recordó.

—¡Ay, una caja que habla! —exclamó Rita sorprendida.

—Abuela, ¡soy Melina! —protestó la nieta menor.
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El festival del

 pueblo de Tembleque 

era reconocido por su alegría y sus colores. Las calles se llenaban de puestos de todo tipo, desde pequeñas tiendas de ropa o comidas de otros países hasta lugares donde niños y adultos podían entretenerse viendo a artistas y magos. La principal atracción era, sin embargo, el parque de diversiones, con una montaña rusa y algunos juegos de habilidad.

Durante la semana del festival, todos los niños correteaban por ahí vestidos con divertidos disfraces y ese año era el primero en que las nietas de Rita decidían usar uno: Lyna se había vestido de pato y Melina, que no había conseguido un traje que le gustara, decidió fabricar su 
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TEMBLEQUE

FEST
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propio disfraz haciendo huecos en una caja por los cuales pasar sus brazos, piernas y cabeza. Incluso habían intentado ponerle al Señor Pato un disfraz de gallina, pero el animalito se había negado y picoteaba las manos de su dueña cada vez que trataba de vestirlo. Hasta que ella terminó por rendirse.
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—¡Un momento, jovencitas! —interrumpió la anciana cuando sus nietas se preparaban para salir—. Yo no prometí nada.

—¡Sí lo hiciste! Hace un mes nos dijiste que si nos portábamos bien nos ibas a llevar —le recordó Melina perdiendo la paciencia.

—Pero m’hijita, si no me acuerdo de lo que hice hace diez minutos, ¿cómo me voy a acordar de algo que dije hace tanto tiempo? —respondió la abuela tratando de justificarse.

—¡Quééé penaaa! Porque en los puestos de antigüedades seguro hay cucharones —intervino Lyna.

Esas fueron las palabras mágicas. Rita tomó una de las mochilas y casi no le dio tiempo a Lyna de buscar al Señor Pato para llevarlo con ellas.
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 En unos minutos ya estaba en el jardín con el viejo trasto en marcha.

—¡Rápido, m’hijitas! —las apuró desde el auto, al que todavía le faltaba una puerta como recuerdo de su última aventura—. ¡Los cucharones esperan!

Sin demorar un segundo, partieron rumbo al pueblo. 
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Tan pronto llegaron a la calle principal de Tembleque fueron a recorrer las tiendas caminando. Resultaba un poco complicado, porque había gente por todos lados.

El primer lugar que visitaron fue un puesto de juegos, donde las chicas lograron convencer a su abuela para que les comprara una ficha a cada una. El objetivo era simple: debían derribar todas las botellas que estaban frente a ellas, acomodadas en forma de pirámide, con una pequeña pelota. Si lo lograban, obtendrían un enorme perro de peluche que Melina ya estaba deseando ganar.

—¡Yo tiro primero, quiero mi premio!

 —exclamó la hermana menor con la

 mirada fija en su objetivo.
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Lanzó con todas sus fuerzas pero no fue suficiente y la pelota cayó a mitad de camino. Algo decepcionada, retrocedió para dejar lugar a su hermana, que ya estaba preparada.

Cuando le tocó a Lyna, se acomodó, tomó impulso con el brazo y arrojó la pelota, que golpeó la pila de botellas. Pero el tiro tampoco tuvo la potencia necesaria: le quedaron dos sin derribar.

—Es mi turno —dijo Rita mientras el comerciante formaba nuevamente la pirámide—. Quedate tranquila, Melinita. Con mis años de experiencia es imposible que falle: ese perro va a ser tuyo —aseguró y se preparó para hacer su lanzamiento.

Melina, que se había ilusionado con las palabras de la anciana, fijó su vista en la pila de botellas.
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La abuela dio dos pasos hacia atrás para tomar impulso, caminó nuevamente hacia adelante y realizó el lanzamiento. La bola salió de sus manos tan desviada que, en un abrir y cerrar de ojos, golpeó al dueño del puesto en la cara, rebotó y derribó los premios del puesto de al lado.

—¿Y?, ¿gané? —preguntó Rita incómoda, un poco en broma y otro poco en serio, mientras intentaba que la situación mejorara. Pero al notar la mirada enojada del comerciante, comprendió que debía marcharse—. Vámonos, m’hijitas, creo que es hora de buscar algo para comer.
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